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L E E D Y OÍD CON A T E N C I O N 
E S T E CONSEJO A L A S B E L L A S M U J E R E S E C I J A N A S 
Lindas mozas ocijnnns 
refrenad vuestra caiulucta, 
no deis á probarla fruta 
cual Eva con la manzana; 
porquo la genio villnnn, 
con sed d i murmuración, 
le pegan un revolcm, 
con est ) da la cnrt ila, 
al rey que rabió en 
y al "gallo de la paáioü.' 
Rubias, blancas y morenas, 
en vuestra mejor edad, 
mirad á la sociedad 
y contempladla con, pena: 
esa casa que está llena 
a!Já en la callo Mayer; 
os (L be causar rubor 
poy el de-?ir de la gente, 
pues no lleváis en la frente 
quien tuvo cs3 amor traidor. 
No os guiéis per la a nbición 
ni el capricho ele vestir; 
porque so suele saír i r 
á cada paso un apretón, 
unas por tener mantón 
y otras por tener mantilla; 
Ja razón es muy sencilla: 
la guardia municipal 
d unas lleva al hospi al 
y á otras le dará "cartil la." 
¿No veis que por un rato de orgía 
ó una prenda de mal oro, 
dais á cambio un gran tesoro 
de muchísima valía? 
Rechazad con enerjfa 
todo cuanto induce al mal, 
y todas en general 
veréis con admiración 
vencer la luz, la razón, 
al instinto cr iminal . 
Mirad á muchas casadas, 
que por vicio, no os asombre, 
están engañando al hombre 
que las cree muy honradas, 
íranqueando sus moradas 
al hipócrita poderoso, 
que ss congratula honroso 
perdiendo á la sociedad. 
Porque no hay humanidad, 
sino ¡interés! engañoso. 
Oirás viudas, faltando 
á sus sagrados deberes 
se entregan á los placeres 
que se les van presentando' 
¡Infelices!, novéis que cuando 
salgáis de vuestra casilla, 
si no os marcháis á Sevil la, 
es muy posible do ver 
que aprendáis á leer 
en una nueva "cartilla." 
L a que no sepa leer, 
¿para que quiere cartilla? 
idos más bien á Meli l la 
que aquí no podéis comer. 
Si me tomáis parecer 
esdigo, en clara verdad, 
que dejéis esta ciudad, 
pues con registro y cartilla 
no tendréis una perrilla 
aunque imploréis caridad. 
Si no aprende la lección 
y la examina el maestro, 
no... queda fuera ni dentro, 
pero sufre un sofocón; 
¿no es mejor irse á Tolón 
ó estar presa en'la parrilla 
si no aprende la cartilla 
ó al menos el a b c? 
Y lo mas duro de roer 
¡es el dar la pese ti 11 a! 
¿No es mejor verse en galeras 
ó en la guerra de Meli l la , 
que no que lo den cartilla 
y registren á las moznelas? 
Es cosa de echar las muelas 
que el novio que esté inocente 
y se entere de repeme 
de tan wrja operación, 
se le agüe la íunción 
de 15s cuadros diselven'es. 
¿No veis mujeres casadas 
que cometéis un baldón 
y pasáis de la corrupción 
á ser márt ires deshonradas? 
¿No veis que hoy las tapadas 
descorrieron ya su velo? 
L a autoridad, con gran celo 
dictó con acierto y tino, 
corlar eso mal camino 
que tomaba tanto vuelo. 
¿Gaanto mejor es coser 
en la sastrería de " E l Siglo," 
que aprenderéis sin poJigro, 
ó en la tienda de Rogel? 
Trabajar, en la mujer, 
es virtud en esta v i l l a . 
¿No es mejor verse en capilla 
ó arrastrando una cadena 
que verse una moza buena 
repasando una cartilla? 
Con el novio por la reja 
hablar, es lo natural; 
no señalo personal, 
pero sería una pareja 
de que se asombró una vieja 
creyendo que veía al bu; 
pero, no; ¡per Belcebúi 
ora una hernnsa chiquilla 
cus huyendo de la cartilla 
hacía su primer debut. 
Desde el barrio de "Canato" 
á la barrera del puente, 
se oye comentar la gen t \ 
con poco ó n ingún recato, 
do mujeres que por un rato 
en ir á la "Argamasilla" 
por agua, cesa sencilla, 
a l volver á la ciudad, 
le dieron por caridad 
un registro y la cartilla. 
Dieron "caria" á RegopIJo; 
su marido era pastor 
que lo tenía su señor 
de vaquero en su cortijo; 
era hombre que de fijo, 
en verano y en invierno, 
tenía para su gobierno 
chismes con que jateaba, 
y su mujer preguntaba: 
¿Jacinto, no traes los cuernos? 
Otras niñas que se hallaban 
visitando á sus amigas,' 
lo mismo que á las hormigas 
les pollos se las llevaban; 
110 gritaban, que callaban, 
pero, ¡ay! trance fatal: 
l a guardia municipal, 
que de esto se enteró, 
á las niñas las llevó 
con cartilla al hes i tal. 
Salió la bella mujer 
de la costilla del hombre, 
y de esto nadie se asombre 
que esc hueso que roer 
lo tendremos sin querer; 
y aquel que por maravilla 
se le tuerza la costilla, 
tendrá, por obligación, 
que le enseñe la lección 
la mujer en su cartilla. 
Mundo criitíl y t¡ rano 
cuantas víctimas cometes, 
y á la mujer la sometes 
á perderse por su mano. 
¡Oh, vilipendio inhumano! 
¡oh, dinero! ¡oh, interés! 
transportas á la mujer 
del paraíso fecundo 
y toma dis'into rumbo 
sin poderse contener. 
En':fó rionn y p ;drc(ln:njre 
veo la sociedad bul l i i ; 
los padres siento gemir 
fine ver mancillar sus nombres; 
muchas hienas ¡lochos ho mbres, 
bajo pieles do corderas 
cantando con el dineto ' 
se creen dignos do go/.ar 
en lavid . i , y disfrutar 
las lijas de ios obreras. 
No le arredran les lamentos 
de la triste desvalida; 
les dicen: esta es la vida; 
dinero, no sufrimientos; 
y entro crueles torménu.s 
so entregad Ja bestia humana. 
¡Oíd ¡a ignora•.eia inhumana 
Ío MÍO hace-; padecer 
al oombi'e y á la miijer 
cu la sociedad tirana. 
E n fin, mozas y casadas, 
si no os sirve mi crmsr'jo 
os miráis en el espejo 
de las que están deshonradas. 
Luego os veréis registradas 
con cartilla de á rea!, 
y, lo rpie es natural, 
luego estaréis rezando 
de noche y de día, orando 
al patrón del hospital., 
Esta compos'cióa es pro;i:eda.'l de su 
autor, y nadie sin su consenüinleato po-
drá reimprimida. 
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